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- Antecedentes Históricos:

H acia el año 1850, la región de Cali-
fornia en los Estados Unidos fue 
el centro de una masiva migra-

ción de personas provenientes de dis-
tintas partes del mundo, que tras largas 
jornadas y extensas caravanas, llegaron 
al oeste en busca de fama y fortuna, en 
la llamada “fiebre del oro”. Sin embargo, 
arribar a la citada región no fue una tarea 
fácil para sus precursores, por cuanto 
dicha zona siempre se ha caracterizado 
por ser el espacio geográfico más acci-
dentado del norteño país. Ello obligó a los 
primeros colonos a enfrentar una serie 
de desafíos tanto físicos, como sociales, 
a los cuales debieron sobreponerse con 
ingenio, voluntad y esfuerzo, cualidades 
que unieron la capacidad de inversión y 
una incipiente tecnología industrial para 
concretar la edificación de obras signifi-
cativas que facilitaran la penetración por 
tan agreste territorio. Muestra de ello, fue 
la construcción del primer ferrocarril que 
cruzó los Estados Unidos, el cual permi-
tió unir por vía terrestre en forma directa 
las costas atlántica y pacífico del citado 
país, y cuya puesta en marcha data del 
año 1869. Hoy ya no es el oro el principal 
elemento de desarrollo de esta “tierra de 
oportunidades”, pero sin lugar a dudas 
que la expectación creada a su amparo en 
términos de emancipación y riquezas, dio 
paso en la actualidad al estado y región 

más poblada de los Estados Unidos, con 
cerca de 36 millones de habitantes en 
una superficie de 400 mil kilómetros cua-
drados, constituyéndose en el tiempo 
presente en una zona plenamente conso-
lidada en los aspectos económicos, tecno-
lógicos y demográficos, junto con el hecho 
de contar con una identidad propia.

Por esa misma época, Chile experi-
mentó una similar suerte de migraciones 
y aventuras humanas en busca de rique-
zas y fama hacia la región septentrio-
nal de Atacama, en la tarea de explotar 
los ricos yacimientos del llamado “oro 
blanco”, o salitre, formándose al res-
guardo de cada campamento levantado, 
verdaderas ciudadelas que efectuaban 
su intercambio comercial directamente 
con Europa, a pesar de las significa-
tivas distancias y escasez de medios 
de transporte. Dichos campamentos y 
su estratégica significación en térmi-
nos económicos para las arcas del país, 
fueron actores directos de los principales 
acontecimientos que desencadenaron la 
Guerra del Pacífico, y con el pasar de los 
años, se han mantenido como mudos 
testigos de la fragilidad que experimen-
tan cada cierto tiempo las relaciones 
diplomáticas de países vecinos, cuando 
los límites políticos que encierran estos 
recursos naturales, vuelven a ser motivo 
de disputa por supuestos intereses 
geopolíticos no aclarados. 

LA FIEBRE DEL 
SALMÓN: ¿UNA NUEVA 
CALIFORNIA?
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A comienzos del siglo XX, reem-
plazado el salitre tradicional por otro 
de características sintéticas, los citados 
emplazamientos mineros fueron pau-
latinamente abandonados, volviendo 
la pampa nortina sólo a reverdecer sus 
laureles de auge con la explotación de 
nuevos yacimientos mineros, esta vez de 
índole cuprífero, los cuales, a partir de 
mediados del siglo pasado, permitieron 
atraer como una suerte de imán, diná-
micas inversiones, tecnología, comercio 
y paulatinas migraciones de personas 
hacia las ciudades y centros poblados 
ubicados en sus cercanías, destacando 
entre ellos, de manera significativa 
hasta nuestros días, la ciudad-puerto de 
Antofagasta y su extensa conectividad 
terrestre hacia el interior de la segunda 
región. Desde ese entonces, el cobre 
como recurso de exportación, pasó a 
ocupar un lugar preponderante en la 
economía nacional, al ser una de las 
principales fuentes de ingreso de divisas 
al país, posición que mantiene hasta el 
tiempo presente gracias a la permanente 
demanda de los mercados internaciona-
les por contar con este metal en las más 
diversas aplicaciones industriales.

Una historia de similares carac-
terísticas, en cuanto a expectativas y 
emancipación económica, se viene desa-
rrollando durante los últimos 25 años en 
la zona sur-austral de Chile, pero esta 
vez en torno a una actividad productiva 
diametralmente distinta a las ya mencio-
nadas como es el cultivo de especies sal-
mónidas o salmonicultura, actividad que 
basa todo su potencial de explotación 
comercial en la utilización de los distin-
tos cursos de agua marítimos, fluviales 
y lacustres existentes entre las regiones 
X y XI, y que tiene como principal centro 
neurálgico de intercambio de su cadena 
productiva y logística a la ciudad de 
Puerto Montt, en la provincia de Llanqui-
hue, considerada como una de las urbes 
de mayor crecimiento a nivel latinoame-
ricano en los últimos cinco años. 

- Nacimiento y Desarrollo de la 
Salmonicultura:

Entonces, Chile de ser durante los 
últimos 150 años prácticamente un 
país mono-productor, que ha centrado 
el fuerte de su poderío económico en 
la minería, pero en base a yacimientos 
extractivos siempre propensos al agota-
miento en cuanto a su ley, o cierre según 
su tasación comercial, la mayoría de 
ellos ubicados en la zona centro-norte 
del país, tiene hoy en día una nueva 
alternativa de interacción permanente 
con los principales mercados interna-
cionales, esta vez, a través del cultivo 
del recurso salmón o “cobre sureño”, 
especie hidrobiológica de características 
renovables, que ha equilibrado el mapa 
de la demanda socio-económica de Chile 
al centrar su accionar en la región marí-
tima ubicada en el extremo opuesto del 
país. En esta zona, ha pasado a com-
plementarse con la actividad pesquera 
tradicional existente, pero con síntomas 
de establecer una abierta competencia 
con otros productos, en la búsqueda por 
obtener el lugar de privilegio en cuanto a 
exportaciones se refiere, sitial reservado 
durante los últimos años para activida-
des productivas que basan su explota-
ción en fuentes terrestres. Es así como 
en menos de un decenio de persistente 
desarrollo, la acuicultura del salmón ha 

La salmonicultura ha desarrollado su actividad productiva 
en la zona austral de Chile.

ANTONIO BAROS MANSILLA
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desplazado rápidamente en términos 
de intercambio comercial, a los rubros 
frutícola y forestal, pasando a ocupar 
el segundo lugar en ingreso de divisas 
al país, detrás del cobre, constituyendo 
por tanto sus proyecciones, un verda-
dero desafío para los intereses marí-
timos nacionales, en la búsqueda por 
hacer más eficiente el uso de los espa-
cios costeros sur australes, sectores que 
se creían olvidados, o que simplemente 
permanecían ocultos detrás de la gran 
sombra que ha representado la minería 
para la economía nacional. Dicho rendi-
miento y potencial salmonicultor están 
señalando claramente el camino que 
debe seguir Chile como nación en la bús-
queda por hacer un uso efectivo del mar, 
esta vez mediante la explotación comer-
cial de los cuerpos de agua, vocación 
que por geografía debiera ser una norma 
constante. En términos de cifras, durante 
el año 2006 se exportaron casi 630.000 
toneladas de salmón, con reportes de 
US$ 2.207 millones de dólares, corres-
pondiendo en términos de volumen en 
un 60% a salmón atlántico, en un 17% a 
trucha y en un 23% a salmón coho, cifras 
que después de dos décadas ni el más 
optimista de los productores imaginó 
que podría generar una industria basada 
en el cultivo del mar, índices que podrían 
llegar a un record de US$ 3.000 millones 
de dólares para el año 2010, de mante-
nerse tasas de crecimiento anual no infe-
riores al 10%. A modo de comparación, 
según fuentes del Instituto Nacional de 
Estadísticas, las regiones de Antofagasta 
y de Los Lagos coincidentemente tuvie-
ron una expansión promedio de 4,8% 
en el decenio 1997-2006, ratificando con 
ello, el buen momento económico que 
están experimentando individualmente 
con sus productos estrella.

Los inicios de la salmonicultora, a 
diferencia de la minería, comenzaron a 
gestarse hacia fines del siglo XIX con la 
promulgación de la primera norma de 
Concesiones Marítimas de Acuicultura 

y la primera importación de salmones 
para fines de pesca deportiva efectuada 
por don Matías Cousiño, pero toma 
forma definitiva desde el punto de vista 
comercial, recién a partir de los años 
80, a través de la crianza en cautiverio 
de especies salmónidas reproducidas 
de ovas de la misma especie, y con la 
promulgación de la Ley de Pesca y Acui-
cultura de 1991. Su desarrollo presente 
depende en gran parte de la calidad, 
oxigenación y temperatura de los distin-
tos cursos de agua que utiliza a lo largo 
de las diferentes etapas de la cadena 
de producción, y su capacidad de cre-
cimiento podría reemplazar a futuro a 
la pesca de captura. Actualmente Chile, 
ocupa el segundo lugar mundial en tér-
minos de producción detrás de Noruega, 
y tiene como principales mercados con-
sumidores a Estados Unidos, Japón y 
la Unión Europea con un total del 36%, 
32% y 14% de los despachos respecti-
vamente, a través de la implementación 
de una estrategia comercial que tiene 
como idea fuerza de posicionamiento, 
la pureza y limpieza de las aguas del sur 
de Chile, como las mejores del mundo 
en las cuales se pueden criar y reprodu-
cir este tipo de especies. A ello se agre-
gan las ventajas de este producto para 
la salud en términos de calidad proteica; 
su fácil preparación; atractiva presen-
tación visual en tamaño, corte y color; 
mínimo tiempo de procesamiento; y 
conveniencia de costo-calidad, por sobre 

En el proceso de envasar los salmones, la sangre fría, 
facilita su conservación.
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otras especies provenientes del mar o la 
carne animal. Respecto a esto último es 
interesante destacar que el proceso de 
transformación de los salmones en ali-
mento, requiere menor uso de energía 
que la cría del ganado tradicional por ser 
su sangre fría, lo cual facilita la conser-
vación de su temperatura a través de los 
distintos procesos que experimenta.

Tres factores han sido fundamentales 
en este avance del mercado del salmón: 
en primer lugar el hecho que este pro-
ducto dejó de ser un manjar exclusivo 
de mercados restringidos o sofistica-
dos, transformándose en un alimento de 
acceso más masivo; en segundo lugar, 
al hecho que la globalización de los mer-
cados ha facilitado el intercambio de 
información rápida y oportuna entre los 
países productores y consumidores, con 
lo cual se evita la acumulación de stock, 
pudiendo regularse la oferta y la demanda 
oportunamente; y en tercer lugar, que al 
ser todos sus procesos naturales desarro-
llados en ambientes cerrados o semi-con-
trolados, es más fácil disminuir las altas 
tasas de mortalidad, debido a los conti-
nuos cuidados tanto en la alimentación 
como en los aspectos sanitarios. 

Constituye así hoy en día, en la gran 
opción de crecimiento y desarrollo del 
sector pesquero nacional, representando 
el 56% de las exportaciones pesqueras 
totales, y bajo esa premisa, se están 
generando condiciones favorables para 
mejorar su posicionamiento en los mer-
cados internacionales, sobre la base de 
la diversificación de productos y proce-
sos; el cultivo de especies de alta coti-
zación en los centros consumidores; y 
al desarrollo de una actividad con altos 
estándares de calidad sanitaria en con-
diciones ambientales acordes al entorno 
en la cual se desarrolla su producción. Y 
ello a pesar que todavía no ingresa a la 
demanda general el gran gigante asiá-
tico representado por China.

En resumen, las ventajas que ofrece 
Chile para su explotación y desarrollo 

son entre otras: la existencia de abun-
dantes cursos de agua, tanto dulces 
como de mar; óptimas temperaturas 
y calidad de dichos cuerpos de agua 
durante todo el año (a menor tempera-
tura, mejor oxigenación); amplia dispo-
nibilidad de sitios protegidos en lagos 
y sectores marítimos para su cultivo, 
gracias a la desmembrada configura-
ción geográfica costera; la instalación de 
plantas productoras de harina de pes-
cado de alta calidad, base principal para 
la elaboración de alimentos; el arribo de 
profesionales y técnicos con alto grado 
de preparación; menor costo de la mano 
de obra respecto a otros países compe-
tidores; y fechas de producción y cose-
cha a nivel nacional que no coinciden 
con las del hemisferio norte, por lo cual 
siempre existen mercados por abastecer. 
Sin embargo, en un mercado tan com-
petitivo y sujeto a variables naturales y 
del clima, nada puede asegurar que este 
recurso hidrobiológico mantenga para 
siempre el sitial alcanzado a la fecha.

- Demandas Actuales:
Este crecimiento y desarrollo des-

crito, se comprueba sólo con dar una 
rápida mirada a la ciudad de Puerto 
Montt y sus alrededores, en donde se 
aprecia una ocupación física del borde 
costero, casi al límite en el sector conti-
nental del canal Tenglo, donde prolife-
ran innumerables astilleros y varaderos 

Industria de acuicultura.

ANTONIO BAROS MANSILLA
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destinados a la construcción y repara-
ción de naves y artefactos navales tanto 
mayores como menores. Este rubro se 
ha transformado en el icono más repre-
sentativo de la actividad, gracias a la 
constante necesidad por parte de arma-
dores y operadores navieros de modifi-
car y adecuar los cascos existentes, en 
la búsqueda por hacer más eficientes 
los servicios de transporte que demanda 
el sector acuícola, ya sea en el traslado 
de smolt o alevines, cosecha, alimentos, 
insumos, combustibles y personal. Algo 
similar ocurre con los frentes de atraque, 
donde se libra una abierta competencia 
de tarifas y servicios por captar clientes 
que requieren de seguras instalaciones y 
muelles para el almacenamiento y trans-
ferencia de equipos, anclajes, redes, y 
todo tipo de productos o elementos que 
requiere la actividad acuícola para desa-
rrollarse en sus actuales emplazamien-
tos. A modo de referencia, esta industria 
ha posibilitado el nacimiento de más 
de 1.200 empresas proveedoras de ser-
vicios, la creación de 53.000 nuevos 
empleos en torno a ella y la instalación 
de más de 450 centros de cultivos entre 
la región de Los Lagos y la región de 
Magallanes. Lo anterior se ha visto refle-
jado en drásticos cambios en los tipos de 
servicios y productos ofrecidos, así como 
en un comportamiento de mercado alta-
mente competitivo, cuya influencia se 
ha extendido a toda la X región, involu-
crando áreas productivas más allá de lo 
meramente marítimo, pudiendo desta-
carse entre ellas, los siguientes ámbitos: 

En lo que respecta a las naves, han 
hecho su estreno en el mercado buques 
tipo wellboat construidos en base a pozos 
o estanques interiores que cuentan con 
permanente circulación y purificación 
de agua, para permitir el transporte de 
las especies en condición viva a granel 
hasta los lugares de procesamiento. A 
ello se suman diversos modelos de casas 
o bodegas flotantes autosuficientes dise-
ñadas en base a materiales impermeabi-

lizantes mezclados con ferro-cemento 
u hormigón armado, para habilitar los 
centros de cultivo con oficinas, áreas de 
alojamiento, silos para alimentos, y todo 
tipo de comodidades tales como, cale-
facción, televisión y telefonía satelital. 
También destaca la existencia de gran 
cantidad de barcazas multipropósito de 
dotación y tamaño reducido, pero eco-
nómicas en términos de operación, así 
como distintos tipos de embarcaciones 
menores utilizadas como apoyo en las 
diversas labores diarias que cumplen los 
operadores de centros de cultivo, fabri-
cadas principalmente en base a fibra de 
vidrio. Así en el corto plazo se espera el 
arribo de embarcaciones tipo “hover-
crafts”, naves de alta velocidad y eco-
nomía de operación, que no necesitan 
de muelles ni dependen de mareas para 
salir o llegar a algún lugar, transformán-
dose en medios de transporte versátiles 
a todo tipo de actividad.

En lo que respecta a insumos, y 
accesorios, el mercado ofrece un amplio 
espectro de redes, anclajes, muertos de 
hormigón, pasarelas de aluminios, cade-
nas, cables de acero, fibras de polieti-
leno de alta densidad y flotadores para 
el armado de balsas-jaulas. También se 
ha masificado el uso de estanques o bins 
fabricados en base a poliuretano y/o resi-
nas destinados a la producción de ovas, 
el transporte de especies vivas y de des-
hechos orgánicos; la implementación de 
cañerías y mangueras hidráulicas para la 
recirculación de líquidos; así como una 
infinidad de artículos para higiene y lim-
pieza industrial. No deja de ser menor la 
oferta de equipos para soldar; estanques 
de aluminio para el almacenamiento de 
combustibles; la elaboración de importan-
tes volúmenes de piezas para protección 
catódica y; productos antifouling y anti-
deslizantes. A ello se suma la fabricación 
de diferentes tipos y diseños de bombas 
tanto absorbentes, como de trasvasije; 
así como de blowers o dispositivos auto-
máticos de alimentación remota, hidro-
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lavadoras de redes, winches, y grúas en 
sus distintos modelos y capacidades.

En lo que respecta a los combustibles, 
el alto precio alcanzado por los distintos 
derivados del petróleo y el obligado cierre 
del Terminal de Graneles Líquidos de 
Puerto Montt en septiembre de 2005, han 
obligado a los usuarios a buscar nuevas 
fuentes de alimentación energética, con-
centrándose los esfuerzos por cambiar los 
diversos motores impulsados por diesel 
marino o gasolina a gas licuado, objeto 
lograr bajo consumo, alto rendimiento y 
mayor flexibilidad operacional. Lo mismo 
ocurre respecto a los elementos combus-
tibles usados en los equipos generadores, 
y plantas electrógenas.

En lo que respecta al personal, la gran 
demanda laboral en las distintas áreas de 
la cadena productiva ha obligado a las 
universidades y centros de formación pro-
fesional locales a unirse con la empresa 
privada para orientar sus esfuerzos en la 
apertura de nuevas carreras afines a sus 
necesidades, tales como biología marina, 
ingeniería en pesca, ingeniería en acuicul-
tura, prevención de riesgos y una gama 
de especializaciones técnicas acordes 
a los diversos ámbitos en los que se de-
senvuelve la actividad acuícola. Dentro de 
esta área destaca claramente la ingeniería 
veterinaria, la cual ha centrado sus estu-
dios en el análisis de patologías, virus y 
genética del salmón, por sobre las deman-
das agropecuarias tradicionales. A ello se 
agregan los organismos técnicos de capa-
citación que han ampliado y reforzado sus 
mallas curriculares con el fin de capacitar a 
buzos mariscadores y buzos comerciales, 
guardias marítimos y vigilantes privados, 
jefes y asistentes de centros de cultivos, 
así como en el desarrollo del más amplio 
espectro de cursos modelo OMI para el 
personal embarcado. Paralelamente se 
ha visualizado una abierta necesidad de 
compartir conocimientos técnicos a través 
de la realización de innumerables semina-
rios público-privados con la participación 
de líderes de opinión relevantes en el con-

texto nacional e internacional y, mediante 
el ofrecimiento a nivel universitario de 
estudios de post grado especializados en 
temas ligados a la industria salmonicul-
tora bajo la modalidad weekend. Particular 
interés se verifica en los requerimientos 
por contar con ingenieros y arquitectos 
navales calificados, en el diseño y cons-
trucción de prototipos de naves y estruc-
turas navales, así como para la revisión de 
planos y estudios de estabilidad con uso 
de avanzados programas informáticos. La 
reconversión de los pescadores artesana-
les y recolectores de orilla hacia la activi-
dad acuícola no ha pasado desapercibida 
y hoy las comunas que exhibían altos 
porcentajes de desempleo presentan índi-
ces diametralmente opuestos. Pero dicho 
incremento no garantiza necesariamente 
calidad; hoy en día el 43% de los emplea-
dos del sector acuícola posee sólo estu-
dios básicos, el 33% enseñanza media, y el 
12% estudios superiores, mientras que el 
12% restante no cuenta con capacitación 
alguna, producto de la alta deserción oca-
sionada por el difícil acceso de los secto-
res rurales a la educación. A lo anterior, se 
suma la llegada a la zona de diversos cen-
tros de estudio dedicados a la investiga-
ción tecnológica y los negocios, así como 
de empresas especializadas en asesorías 
previsionales y contratación de personal, 
todo lo cual en su conjunto ha reportado 
una masiva migración de la mano de obra 
disponible, tanto de hombres como de 
mujeres, hacia las comunas que cuentan 
dentro de su radio de influencia, con plan-
tas de procesamiento y/o centros de culti-
vos. Ello ha significado que Puerto Montt 
exhiba cifras de desempleo que bordean 
sólo el 3,3%. 

En lo que respecta a requerimientos 
de transporte no marítimo, se aprecia 
una gran demanda por distintas clases 
de fletes, destacando entre ellos, las 
necesidades por buses para la moviliza-
ción de operarios desde y hacia centros 
de cultivo y plantas de proceso, medios 
aljibes para el almacenamiento de com-

ANTONIO BAROS MANSILLA
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bustibles y gas licuado, y camiones de 
carga acondicionados especialmente 
para el traslado de estanques isotérmicos 
para el almacenaje de producción viva, y 
de bolsas o maxi–sacos con alimentos 
pelletizados. Por otra parte, en el ámbito 
aéreo, ya es usual ver en el paisaje ribe-
reño helicópteros para el transporte de 
smolt, así como para la recepción de visi-
tas y ejecutivos de las gerencias genera-
les, todo con la finalidad de disminuir 
los tiempos de desplazamiento y mejo-
rar la eficiencia de los costos asociados. 
A ello se agrega una optimización de la 
cadena de frío durante los procesos de 
manipulación y despacho del producto 
final hacia los mercados consumidores, 
a través de los terminales aéreos. 

En lo que respecta a los espacios 
marítimos, sin lugar a dudas que la 
demanda y disputa por la ocupación física 
de las bahías abrigadas ha requerido 
el diseño de nuevos planes de ordena-
miento urbano–costero, y la consecuente 
revisión de cartografía, y estudios batimé-
tricos, todos elaborados en base a tecno-
logía de última generación, significando 
quizás los aspectos más complejos para 
la evaluación que deben realizar tanto la 
Autoridad Marítima como los servicios 
públicos con competencia técnica en el 
tema. Ello por cuanto cada vez son más 
escasos los espacios aptos para la acui-
cultura, los cuales es necesario compa-
tibilizar en su desarrollo conforme a los 
distintos intereses y actividades público-

privadas, así como a los diferentes usos 
de los suelos aledaños, de manera de 
lograr en el tiempo una sinergia produc-
tiva, y no destructiva. Así, bahías que hace 
treinta años atrás tenían un determinado 
valor paisajístico bajo la sola considera-
ción del aspecto turismo, hoy han visto 
cambiar su valor y prioridad de desarrollo 
conforme a estos nuevos intereses, afec-
tando por cierto en alguna medida, a la 
pesca artesanal tradicional y de paso, a 
los asentamientos de los habitantes más 
antiguos del área.

En lo que respecta a la etapa pro-
ductiva de las especies, la generación 
de ovas de reproducción a nivel nacio-
nal, la mayor utilización de cursos de 
agua fluviales y lacustres en la etapa 
de agua dulce, y la implementación de 
laboratorios para investigación tecno-
lógica y genética, han permitido a las 
empresas del rubro desarrollar ciclos de 
crianza cada vez de mayor rendimiento, 
así como, la producción de nuevos ali-
mentos basados en aceites y harinas de 
pescado tipo “prime”, más proteicas en 
términos de materia grasa, vitaminas, 
minerales y humedad. Para ello se ha 
recurrido a servicios de certificación de 
calidad conforme a normas ISO 9000 y al 
Sistema de Análisis de Peligros y Control 
de Puntos Críticos (HACCP) de los Esta-
dos Unidos, para acreditar la bioseguri-
dad y trazabilidad de los productos, lo 
cual también ha obligado a una diversi-
ficación de la industria farmo-química en 
lo que se refiere al desarrollo de medica-
mentos, vacunas, nutrición y control de 
la pigmentación. 

En lo que respecta a la reglamenta-
ción en sus aspectos marítimo, laboral 
y sanitario, se ha detectado la existen-
cia de diversos vacíos legales nacidos 
al amparo de la gran inventiva y diná-
mica que ha experimentado la activi-
dad acuícola, lo que ha demandado la 
realización de periódicos seminarios 
multi-sectoriales para la búsqueda con-
junta de soluciones a problemas comu-

Embarcaciones de apoyo en los centros de cultivo.
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nes, con participación de los servicios 
públicos, empresas, sindicatos y comu-
nidades. Las recientes modificaciones 
del reglamento de buceo que permiten 
el acceso de los buzos mariscadores a 
mayores profundidades mediante una 
nueva titulación profesional, implican 
no sólo un cambio cultural en los hábi-
tos de autoprotección, sino que también 
la necesidad de contar con el material y 
equipamiento adecuado acorde a las exi-
gencias operacionales del mercado, pero 
cuyo costo no está al alcance de todos 
los involucrados. También es necesario 
destacar las modificaciones a los proce-
dimientos en la tramitación de concesio-
nes tanto marítimas como acuícolas, y la 
implementación del Sistema Integrado 
de Administración del Borde Costero 
(SIABC), medidas de control que en su 
conjunto buscan disminuir los tiempos 
en el procesamiento de la información, 
así como evitar la proliferación del mer-
cado de las especulaciones en la obten-
ción de decretos y resoluciones. Esto 
último motivado por la existencia de un 
gran número de sectores otorgados a la 
fecha, pero cuyos titulares no han dado 
curso a su ocupación efectiva según lo 
planteado en el proyecto original, en 
espera de la aparición de socios estraté-
gicos con el capital económico necesario 
para desarrollar dichas áreas. 

En lo que respecta a la prestación de 
servicios generales, tal como se men-
cionó en los párrafos precedentes, se 
ha originado el nacimiento de diversas 
empresas y rubros ligados directamente 
a la ejecución de las faenas acuícolas, 
tales como el ofrecimiento de equipos 
submarinos para inspección, limpieza e 
instalación de balsas-jaulas y maniobras 
de fondeo; empresas de reciclaje para el 
retiro, manejo y tratamiento de basuras, 
riles, mortalidad y residuos orgánicos; 
laboratorios de monitoreo ambiental y 
para el análisis químico, físico y micro-
biológico del agua; provisión de buzos, 
equipos de buceo y guardias marítimos; 

servicios de meteorología, de salvataje y 
remolque, de balizamiento e iluminación 
submarina, y de combate de la conta-
minación acuática; fabricación de ropa 
de trabajo, y de protección personal; 
sistemas de comunicación satelitales; 
servicios de limpieza y fumigación; pro-
ducción de envases tanto plásticos como 
enlatados con su respectivo etiquetado 
y código de barras; envasadoras de pro-
ductos al vacío; corredoras de seguros 
especializadas en la protección de espe-
cies, artefactos navales e instalaciones; 
servicios oceanográficos y cartográficos; 
mutuales de seguridad; casas clasifica-
doras y de certificación de equipos de 
navegación y salvamento; talleres metal-
mecánicos para la reparación de circui-
tos hidráulicos y neumáticos, algunas 
incluso tipo express o servicio de urgen-
cia, con atención las 24 horas del día 
mediante talleres móviles. Todo lo cual 
ha redundado en una estandarización de 
los sueldos por sobre el mínimo estable-
cido por el Estado de Chile. 

En lo que respecta a Puerto Montt 
como ciudad, el plano regulador urbano 
ha entrado en una etapa de rediseño 
en cuanto a sus límites y usos de suelo, 
debido al inorgánico y explosivo creci-
miento experimentado en los sectores 
periféricos, producto del nacimiento de 
nueva infraestructura industrial y una 
fuerte actividad inmobiliaria, destinada 
particularmente a construcciones habita-

Capacitación en Prevención de Riesgo a personal de 
salmoneras en Calbuco.
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cionales cuyos valores oscilan entre las 
500 y 3.000 UF. Ello asociado al levanta-
miento de centros comerciales y super-
mercados pertenecientes a cadenas de 
nivel nacional; la apertura de colegios 
particulares, universidades privadas, y 
hoteles, junto con la llegada de entidades 
bancarias y financieras, lo cual ha gene-
rado una densificación del centro admi-
nistrativo de la ciudad y la construcción 
de edificaciones en altura en el escaso 
espacio plano disponible. Al mediano 
plazo se visualiza el ensanchamiento 
de avenidas al estilo circunvalación; la 
construcción de la doble vía a Pargua; 
la consolidación de un parque industrial 
comunal hacia el sector sur de la ciudad, 
y la necesaria ampliación del aeropuerto 
El Tepual, producto de la creciente satu-
ración de pasajeros ante la demanda de 
vuelos nacionales, todo lo cual ha reper-
cutido directamente en el incremento 
del valor comercial de los terrenos, y la 
transformación de áreas rurales cercanas 
a los radios urbanos de Puerto Montt y 
Puerto Varas en parcelas de agrado que 
privilegian la calidad de vida y la estabi-
lidad familiar. Se estima que la población 
actual llega a los 207.000 habitantes, y 
para el año 2020 se espera que alcance 
las 300.000 personas, lo que representa la 
construcción de 25 mil nuevas viviendas, 
a razón de grupos familiares de cuatro 
personas, con el consecuente impacto en 
materia de servicios básicos, tales como 
electricidad, agua, teléfonos, salud y edu-

cación, más los derivados de la conecti-
vidad e infraestructura vial urbana-rural. 
Así, Puerto Montt de ser una ciudad cons-
truida mayoritariamente en madera y 
con edificios que no superaban los cinco 
pisos, que daban un marcado ambiente 
regional, se está transformando en una 
metrópolis, que busca en las comunas 
aledañas la necesaria complementación, 
tal como hoy son Valparaíso en su rela-
ción con Viña del Mar y las comunas del 
interior de la quinta región, o Concepción 
respecto a Talcahuano y las comunas cos-
teras de la Octava región. 

En lo que respecta a la proyección 
en la ciudad de las actividades industria-
les y comerciales, se aprecia un fuerte 
incentivo por parte de las gerencias de 
las empresas productoras de salmones 
por difundir el concepto de responsabi-
lidad social empresarial (RSE) orientada 
al fomento de valores a partir de una 
producción acorde con la naturaleza y 
la sociedad, todo ello mediante la pro-
moción de la cultura, y el apoyo al esta-
mento educacional rural. A lo anterior, 
se suman acuerdos con las Cámaras de 
Turismo y Comercio a nivel comunal 
para el desarrollo de rutas del salmón, 
ferias de innovación y creatividad, y 
concursos gastronómicos, cuyos alcan-
ces son ampliamente publicitados a 
través de revistas y periódicos especia-
lizados en los temas acuícolas. También 
ha proliferado la construcción de edifi-
cios gerenciales corporativos en lugares 
estratégicos de la ciudad, y la ampliación 
de las plantas procesadoras actualmente 
en producción, con énfasis en el mejo-
ramiento de los servicios básicos, la 
modernización de máquinas de eviscera-
ción, cámaras y túneles de frío. 

En lo que respecta a la necesaria 
complementación con otras actividades 
productivas de la región, la actividad 
salmonicultora ha entrado en una etapa 
de búsqueda de alianzas estratégicas, 
en particular con el rubro agrícola, con 
el objeto de aprovechar la diversidad 

Puerto Montt.
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de productos vegetales existentes tales 
como el raps y el lupino para utilizarlos 
como reemplazo del aceite de origen 
marino por su alto perfil lipídico. Ya en 
el año 2005, la superficie cultivada de 
ambos productos alcanzó las 38 mil hec-
táreas, superando por primera vez a la 
remolacha azucarera, y se espera que 
en el primer semestre del 2007, esa cifra 
supere las 45 mil hectáreas, con el con-
siguiente incremento de mano de obra. 
Según datos de la Fundación para la 
Innovación Agraria (FIA), actualmente 
cerca del 20% de los insumos alimenti-
cios utilizados en la industria salmonera, 
provienen del sector industrial agrícola. 

Y en lo que respecta a innovación 
tecnológica, se encuentran en ejecución 
programas de Vigilancia y Pronóstico 
Ambiental, Sistema Integrado de Gestión 
(SIGES), y Panorama de Zonas Ambien-
tales salmoniculturas, en base a técnicas 
de percepción remota, lo cual permi-
tirá disponer en el mínimo de tiempo 
de modelos predictivos que interpreten 
el cambio de las diferentes variables 
ambientales y oceanográficas que afec-
tan al mar, así como sistemas de alerta 
temprana ante la aparición de floracio-
nes algales nocivas. 

- Desafíos Futuros:
Hoy los desafíos de esta industria, 

cuyo 80% de los capitales se concentran 
en empresas nacionales, pasan por mejo-
rar la asociatividad interna con los distin-
tos miembros del cluster del salmón, a 
fin de fortalecer su desarrollo mediante 
el ingreso de nuevos integrantes y pro-
veedores, (a la fecha suman más de 200 
entidades), objeto alcanzar en conjunto el 
máximo nivel posible de crecimiento eco-
nómico, que equilibre la sustentabilidad 
ambiental, y la equidad social y laboral, 
particularmente en las comunas donde 
se ubican plantas productoras. Para ello 
se están ejecutando planes que permitan 
aumentar el financiamiento de los proyec-
tos de investigación biológica e infraes-

tructura; el mejoramiento de los procesos 
de producción en términos de eficiencia; 
la detección oportuna mediante monito-
reos ambientales de posibles enfermeda-
des o agentes patógenos; la incorporación 
de mayor mecanización a los sistemas de 
cosecha; el desarrollo de alimentos más 
especializados que permitan mejorar el 
factor de conversión (FCR), (indicador de 
la cantidad de kilos que se requieren para 
que un pez alcance el peso comercial); la 
búsqueda de novedosas formas de cultivo; 
la masificación del consumo del producto 
mediante el ingreso a nuevos mercados; la 
elaboración de atractivos envases y formas 
de presentación conforme a los intereses 
y hábitos del consumidor; el estableci-
miento de niveles de educación y capaci-
tación mínimos en base a competencias 
definidas; el fortalecimiento de sistemas 
integrados de gestión; el mejoramiento 
de la trazabilidad del producto desde su 
punto de origen hasta el destino final, y la 
mantención de una imagen de credibili-
dad ante los mercados consumidores y las 
potenciales amenazas, provenientes éstas 
en especial de los círculos ambientalistas, 
sindicales y pesquero artesanal. 

En resumen, la industria del salmón 
es una actividad que está generando 
mayor cantidad de empleos mediante 
la diversificación y especialización de la 
mano de obra; el poblamiento de áreas 
inhóspitas mediante la ocupación pro-
ductiva de espacios geográficos subu-
tilizados; la disponibilidad y oferta de 
recursos naturales producidos íntegra-
mente en Chile; el retorno de divisas 
para la región y el país; fortalecimiento 
de centros neurálgicos con característi-
cas de polos de desarrollo producto de la 
demanda de múltiples servicios y la adap-
tación de insumos y proveedores; la faci-
litación para el conocimiento biológico 
de patologías propensas a extenderse a 
otras actividades; la profundización de 
conocimientos ambientales, sanitarios 
y cartográficos; la complementación 
comercial con otras especies propensas 

ANTONIO BAROS MANSILLA
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a ser cultivadas, y el desarrollo cientí-
fico e innovación tecnológica de última 
generación, tanto en empresas como en 
centros universitarios, todo lo cual tiene 
transformada a Puerto Montt en la capi-
tal de la acuicultura del hemisferio sur. 
Literalmente si hoy alguien llega a esta 
ciudad con el financiamiento adecuado e 
ideas innovadoras puede encontrar en el 
mercado local todos los servicios nece-
sarios para partir con alguna actividad 
ligada a la industria del salmón. 

Finalmente, no hay que perder de vista 
el asombroso desarrollo que ha experi-
mentado otra área de los cultivos marinos 
como son los moluscos, llegando a ser en 
la actualidad el segundo segmento más 
importante de exportación acuícola des-
pués del salmón en tasas de crecimiento. 
Tras ellos aparecen en el horizonte produc-
tivo la langosta australiana de agua dulce, 
el esturión, y la reproducción artificial de 
algas ricas en carrageninas, especie de 
gel espesante de amplio uso en la indus-
tria alimenticia y cosmética, así como de 
otras especies inmunes a la marea roja. 
Asimismo, no está lejos el día en que la 
actividad acuícola se realice a nivel oceá-
nico o en zonas geográficas abiertas tipo 
“off-shore” tal como ya se desarrolla en 
algunos sectores de Japón, Canadá y 
Australia, mediante el uso de verdaderas 
granjas marinas resistentes a los oleajes y 

temporales, con buzos especializados en 
grandes profundidades, sistemas de ali-
mentación autónomos, y modelos de pre-
dicción meteorológica en tiempo real, lo 
cual permitiría aprovechar la gran masa de 
agua de que dispone Chile en el cuadrante 
sur-oriental del océano Pacífico. De ser así, 
el desafío no sólo pasaría por la obligada 
reorientación de los esfuerzos logísticos 
y operacionales, sino que también por 
criar otras especies de aguas frías tales 
como la merluza, la corvina, el bacalao y 
el mero, características de aguas profun-
das, en ambientes más someros, objeto 
aprovechar las instalaciones usadas por el 
salmón. No por nada de los 110 millones 
de toneladas que alcanza la producción 
mundial de pesquerías, el 8% corresponde 
a la acuicultura marina, y todos los indica-
dores señalan que esta última forma de 
explotación será la que a futuro se impon-
drá en todos los mercados a fin de pro-
teger las especies nativas de la excesiva 
depredación humana.

Sin embargo este desarrollo no está 
indemne de circunstancias apremian-
tes, ya que existen diferentes riesgos y 
amenazas que debe enfrentar cada día 
esta industria para mantenerse en buena 
salud financiera; tales como la aplicación 
de salvaguardias e impuestos específicos 
por parte de países competidores para 
proteger su producción interna; acusa-
ciones de dumping en la fijación de pre-
cios y por el supuesto uso de sustancias 
prohibidas; amenazas de la aplicación de 
royalties a la producción para compen-
sar los probables daños ambientales y 
sociales; muerte de especies por apreta-
miento (stress), por la presencia de bacte-
rias infecciosas y por asfixia causada por 
el florecimiento de blooms de fitoplacton 
(marea café); el escape de salmones y su 
consecuente daño depredador en el sector 
artesanal y especies silvestres; accidentes 
y fallecimiento de personas en el desa-
rrollo de faenas marítimas y de buceo; 
demandas por malas prácticas sindicales 
y la vulneración de la legislación laboral 

En la industria del Salmón, el 80% de los capitales se 
encuentran en empresas nacionales.
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y marítima; denuncias por la contamina-
ción no controlada de las aguas, por la 
falta de plantas de tratamientos de riles 
adecuadas, y por el uso indiscriminado 
de antibióticos y elementos antifouling; 
y reiterados reclamos por la producción 
de biomasa por sobre los parámetros 
aprobados, por el uso de espacios mari-
nos fuera de los límites autorizados, y 
por los efectos negativos causados en el 
paisaje costero. Estos últimos aspectos, 
han motivado recientemente la realiza-
ción de una serie de mesas de trabajo 
de acercamiento con fines laborales y 
medioambientales entre los estamentos 
del Estado, las empresas productoras y 
los gremios tanto salmoneros como pes-
queros artesanales, objeto analizar las 
quejas de estos últimos en torno a la acti-
vidad. Dichos requerimientos guardan 
relación con el mejoramiento de los sala-
rios; la evaluación de los trabajos califica-
dos como pesados y/o de alto riesgo; la 
aclaración de las normas de la nueva ley 
de subcontratación; la revisión del actual 
reglamento de buceo y sus medidas de 
auxilio; la necesidad de aumentar en la 
región la existencia de centros de salud 
especializados en medicina del buceo, así 
como de cámaras hiperbáricas, que per-
mitan atender los posibles accidentes por 
“mal de presión”; y al congelamiento en 
el otorgamiento de nuevas concesiones 
acuícolas. Por eso una de las principales 
interrogantes es determinar si la institu-
cionalidad estatal vigente se encuentra 
adecuada a la velocidad que requieren los 
desafíos que genera esta industria actual-
mente en operación. 

 
- Impactos en el Quehacer de la 
Autoridad Marítima:

El hecho que la mayoría de los centros 
acuícolas se encuentren operando perma-
nentemente en bahías, caletas y canales 
donde no existe Autoridad Marítima esta-
blecida, genera nuevos enfoques y deman-
das respecto a las funciones y formas de 
fiscalización de la actividad asociada a 

la salmonicultura. Es así, como desde el 
punto de vista de la navegación y de la 
reglamentación que actúa sobre la recep-
ción y despacho de naves, dichos lugares 
que son puntos obligados de recalada de 
naves mayores y menores, la mayoría se 
encuentran distantes de los puertos habi-
litados de la República para efectos de 
ejercer un control efectivo sobre el movi-
miento de cargas y las actividades maríti-
mas derivadas. A ello se debe agregar que 
los procesos de transferencias de pesos 
desde a bordo hacia las distintas platafor-
mas de los centros de cultivo y viceversa, 
requieren de maquinarias y operarios 
especializados, los cuales no tienen resi-
dencia en dichos destinos, tareas que final-
mente son asumidas en conjunto entre las 
dotaciones de las naves y el personal que 
atiende los centros de cultivo. Este incre-
mento en el tráfico marítimo y de faenas 
comerciales que se verifican a cualquier 
hora del día, ha obligado a las Capitanías 
de Puerto con jurisdicción entre Puerto 
Montt y la región de Aysén a redoblar sus 
esfuerzos en las tareas de escucha de las 
frecuencias de emergencia y, la atención 
de servicios permanente las 24 horas del 
día, objeto hacer frente a cualquier even-
tualidad que se pueda producir con riesgo 
a la vida de las personas, así como la con-
taminación de las aguas por hidrocarbu-
ros. Dicho movimiento marítimo, sumado 
a los requerimientos de remolques de 
artefactos navales y balsas-jaulas en las 
más distintas direcciones, implica por un 
lado, el envío de cotidianas señales de 
seguridad, y por otra parte, la tendencia 
a concentrar un número importante de 
naves en ciertas rutas y pasos obligados 
de navegación, generando la necesidad 
de exigir estrictamente el cumplimiento de 
la reglamentación de choque y abordaje 
vigente. Sin embargo, tal situación implica 
también la ocurrencia de accidentales 
cortes de las artes de pesca que son víc-
tima los pescadores artesanales, quienes 
continúan fondeando estos elementos en 
las mismas zonas de antaño, sin conside-

ANTONIO BAROS MANSILLA



NOMBRE DEL ARTÍCULO

R
E
V

IS
M

A
R

 4
/
2

0
0

7

361

LA FIEBRE DEL SALMÓN: ¿UNA NUEVA CALIFORNIA?

rar el señalado aumento en la actividad de 
la navegación. Lo anterior también obliga 
a una permanente vigilancia en la opera-
tividad de la señalización marítima tanto 
diurna como nocturna, material que no 
está exento de robos o daños por parte de 
personas mal intencionadas y que hacen 
uso de las mismas rutas. Por otra parte, 
la necesidad de las empresas navieras y 
salmoneras de contar con personal marí-
timo calificado ha obligado a la fijación 
de periodos excepcionales para la toma 
de exámenes, debiendo en muchos casos 
la Autoridad Marítima desplazarse a los 
mismos centros de cultivo para cumplir 
con dichos requerimientos, objeto no afec-
tar el normal desarrollo de la actividad. De 
igual forma, la demanda en la revisión, 
tramitación, fiscalización y entrega de con-
cesiones, tanto marítimas como acuícolas, 
determina que cada repartición cuente con 
personal con dedicación exclusiva en dicha 
función y especializado en el manejo de 
herramientas computacionales, sistemas 
de posicionamiento GPS y conocimien-
tos de cartografía. En el aspecto policial, 
el robo de insumos, flotadores, motores, 
maquinarias y de salmón en condición de 
mortalidad, ha generado un nuevo rubro 
de delitos, los cuales según su gravedad 
y calificación, deben ser denunciados al 
Ministerio Público, conforme a las directri-
ces establecidas en el procedimiento pro-
cesal penal en ejercicio, generándose un 
aumento en este tipo de ilegalidades en 
virtud de la alta rentabilidad que reporta 
el lucro de estas infracciones para sus 
autores. Asimismo, la necesidad de contar 
con buques cada vez más especializados, 
pero que impliquen el mínimo costo ope-
racional, ha significado un incremento 
considerable en los requerimientos por la 
revisión de planos y realización de expe-
rimentos de inclinación, objeto determi-
nar con exactitud el cumplimiento de los 
parámetros técnicos de estabilidad que 
impidan la ocurrencia de emergencias 
por este concepto durante la navegación. 
En el mismo sentido, la adecuación al uso 

de nuevos combustibles para el funciona-
miento de motores marinos, requiere la 
imperiosa necesidad de especialización 
del personal integrante de las subcomi-
siones locales de inspección de naves, y 
prevencionistas de riesgos. Para el efec-
tivo funcionamiento de los centros de 
cultivos, se requiere que éstos cuenten 
con diversos planes de contingencia para 
hacer frente a situaciones de derrames, 
accidentes u otros incidentes, todos los 
cuales deben ser revisados y visados por 
la Autoridad Marítima de jurisdicción. En 
este aspecto, la situación más sensible 
obedece a la necesidad de contar con un 
staff permanente de inspectores de buceo 
para hacer más efectiva la fiscalización en 
cada lugar donde se realiza la actividad. 
De igual forma, cada nuevo prototipo de 
artefacto naval genera la adecuación de 
normas, cuya resolución por la celeridad 
del tiempo en muchos casos recae en la 
Autoridad Marítima Local. Finalmente, en 
lo netamente orgánico, el crecimiento de 
la actividad en la jurisdicción de Puerto 
Montt motivó que durante el año 2004 
esta Capitanía de Puerto se descentrali-
zara en tres reparticiones, naciendo de 
este proceso las Capitanías de Puerto de 
Cochamó, en el Estuario de Reloncaví, y 
de Río Negro-Hornopirén en la costa de 
Chiloé continental, con la consecuente 
implementación de recursos humanos y 
materiales acordes a los requerimientos y 
necesidades de los usuarios marítimos. 

LSG Puerto Montt.
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- Conclusiones:
Se puede considerar la fallida construc-

ción del puente sobre el canal de Chacao, o 
la proyectada continuación de la ruta cos-
tera por los márgenes de Chiloé continental 
a través del Parque Pumalín, como la gran 
obra unificadora que esperan los habitan-
tes de la región sur austral para enlazarse 
con el resto del país, similar a la que se 
estableció en Estados Unidos en 1869 y que 
abrió la senda de la comunicación, pobla-
miento y desarrollo definitivo entre las 
costas atlántica y pacífico del citado país. Al 
menos dicha obra cumplió con las expecta-
tivas trazadas por los primeros visionarios 
estadounidenses, siendo potenciada con 
el paso del tiempo mediante la construc-
ción de carreteras de primer nivel y expedi-
tas conexiones interestatales. Un país con 
características tan particulares como Chile, 
en donde la costa desmembrada constituye 
un verdadero desafío para el navegante, 
requiere necesariamente de una conecti-
vidad intermodal que permita mejorar los 
accesos a la educación, a la salud, desarro-
llar las ciudades y generar beneficios socia-
les con fuerte impacto en la calidad de vida, 
signos inequívocos de lo que representa 
la modernidad. Es de esperar que una de 
ellas signifique con el paso del tiempo para 
las provincias de Chiloé y Palena, lo mismo 
en términos de integración y comunica-
ción, con el objeto que puedan potenciarse 
las fronteras interiores de esta macrozona, 
a través de la ocupación efectiva del terri-
torio en todas sus partes sustantivas. Dicho 
de otro modo, los principales productos de 
que dispone Chile para efectos de ingresos 
de divisas por exportaciones, coincidente-
mente ambos de “color rojizo”, se desarro-
llan en regiones que distan a no menos de 
1.200 kilómetros del centro del país y que 
presentan bajas densidades poblacionales, 
por lo cual dependen en gran parte de las 
migraciones y servicios que concurren a 
ellas, para potenciar su actividad en térmi-
nos de subsistencia. Al menos los análisis 
de las proyecciones de mercados, permiten 
asegurar que ambos productos manten-

drán su demanda en los próximos años, por 
lo cual lo razonable sería continuar desa-
rrollando y mejorando las actuales capaci-
dades productivas, para no desaprovechar 
esta oportunidad de posicionamiento inter-
nacional. Así, el color común entre ellos 
que asemeja al naranjo internacional viene 
a ser el verdadero “salvavidas” para man-
tener a flote a una economía en vías de cre-
cimiento que busca posicionarse a la par de 
las principales potencias del mundo a través 
de los Tratados de Libre Comercio. De igual 
forma, quizás no se encuentra lejano el día 
en que ambos productos sumen esfuerzos 
más efectivos en torno a la actividad sal-
monicultura, debido al diseño a nivel de 
prototipo de mallas para las balsas-jaulas 
de centros de cultivos, fabricadas en base a 
cobre, metal que por sus características de 
calidad es anti-contaminante, anti-bacterial, 
anti-corrosivo, reciclable y previene la for-
mación de incrustantes calcáreos (fouling). 

Se encuentran a la vista ingredientes 
suficientes como para generar una “nueva 
California”, que no sea sólo un polo de 
desarrollo marítimo, sino que también 
involucre los vectores terrestres y aéreos 
en una consolidada forma tridimensional, 
similar a lo que ha representado la mine-
ría a lo largo de nuestra historia, pero con 
la gran oportunidad de no repetir los tra-
dicionales errores del pasado, en el sen-
tido de olvidar una zona o región apenas 
aparezcan en el horizonte los primeros 
síntomas de sobreproducción, estanca-
miento o disminución de precios. Sólo 
falta que los intereses públicos y privados 
logren la adecuada armonía, equilibrio 
y complementación para la generación 
de proyectos productivos de largo plazo, 
apoyados por asentamientos humanos 
a nivel de ciudades autosuficientes, y 
sustentables en el tiempo, que permitan 
rescatar el concepto de regionalización, 
nacido hace ya treinta años, pero el cual 
nunca se ha desarrollado a plenitud, par-
ticularmente en términos de tributación, 
para el real beneficio de quienes viven 
alejados de la zona central del país. 

ANTONIO BAROS MANSILLA
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LA FIEBRE DEL SALMÓN: ¿UNA NUEVA CALIFORNIA?

Es de esperar que algún día Chile y 
Puerto Montt puedan llegar a ser reco-
nocidos mundialmente por su industria 
acuícola como una actividad no sólo 
comercial, sino también ligada íntima-
mente al turismo patagónico y la gas-
tronomía basada en productos del mar, 
de la manera como son promocionados 
en la actualidad otros países y ciudades 
tales como Holanda y Ámsterdam en 
relación a los productos lácteos y los tuli-
panes, o Francia y París respecto a la alta 
costura y los perfumes, sellos caracterís-
ticos que han trascendido de generación 
en generación, de un continente a otro, y 
por sobre las barreras idiomáticas. 

Para ello es necesario establecer una 
visión estratégica de Estado que involucre 
a todos los ministerios y servicios públicos 
sin excepción, objeto cuantificar, regular 
y fiscalizar adecuadamente las deman-
das empresariales, laborales, comercia-
les, y de servicios, que impone una tarea 
de esta envergadura, particularmente, en 
todo lo que se relaciona con la mayor agi-
lidad y rigurosidad que requieren las tra-
mitaciones inherentes a las solicitudes de 
concesiones marítimas y acuícolas, y sus 
respectivos procesos de control. Por su 
parte, la misión de las empresas salmone-
ras, consiste en mantener una constante 

evaluación de sus objetivos y planes, de 
modo de compatibilizar los intereses del 
gremio a nivel interno en su interacción 
con las otras fuentes productivas del país 
y las comunidades donde ocupan espa-
cios vitales conjuntos. Asimismo, por 
ser una actividad que se desarrolla en un 
medio hostil como son ríos, lagos y mar, 
requiere de una permanente vigilancia que 
cautele las variables críticas en prevención 
de riesgos humanos, ambientales, sanita-
rios y alimenticios. Fundamental en ello 
serán los análisis de nivel sistémico que se 
hagan de las etapas de investigación gené-
tica; control sanitario; producción de ovas; 
engorda y cosecha de especies; procesa-
miento y envasado; comercialización inter-
nacional; e innovación tecnológica, junto 
con la necesaria generación de mano de 
obra calificada en forma permanente; de 
una comunicación expedita y transparente 
con todos los actores que se mueven en 
torno a la industria del salmón, y el diseño 
de adecuados mecanismos que mitiguen 
efectos ambientales nocivos en las zonas 
costeras y fondos marinos. Sólo así, los 
países avanzan y el hecho de estar próxi-
mos a cumplir 200 años de nuestra inde-
pendencia, es un motivo y edad más que 
suficientes como para vencer los umbrales 
del desarrollo. 
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